


 

 

  

 ñPong§monos en manos de Dios con todos nues-
tros ánimos; trabajemos sólidamente por conseguir la vir-
tud, y especialmente la humildad, sí, la humildad; pidámos-
le insistentemente a Dios que quiera dar esta virtud a es-
ta pequeña Compañía de la Misión. La humildad, sí, 
la humildad. Lo repito, la humildadò. 
 

(San Vicente de Paúl, XI, 272) 
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A los misioneros de la Provincia 

 
Zaragoza, 18 de Diciembre de 2020 

 
 Queridos misioneros: 
 
 La gracia y la paz de Jesucristo, el Señor, estén con nosotros. 
  
 Coincide la fecha de esta carta con la celebración de Nª Señora de la Esperanza, o la Virgen de la 
O. Se trata de una advocación muy querida por todo nuestro pueblo cristiano, que ve en la figura de Ma-
ría, a punto de ser madre, una imagen patente de ese estado de esperanza que distingue a todo creyente. 
Sin esperanza no es posible ni la fe ni la vida. Y esto conviene recordarlo más que nunca en este año mar-
cado por la amenaza del contagio y por la expansión de la pandemia. 
 
 Declaraba recientemente el Papa Francisco que la Navidad ofrece razones de esperanza a pesar de 
las dificultades presentadas por el coronavirus. Mirando a los símbolos navideños de la plaza de San Pe-
dro, nos recordaba que son todos ellos ñse¶ales de esperanzaò. El recuerdo del nacimiento de Jesús en-
ciende en todos nosotros un fuego de expectativa y de ilusión. Y ñninguna pandemia y ninguna crisis 
puede apagar esa llamaò. 
 
 Como misioneros paúles, estamos llamados a ser ñtestigos de esperanzaò. Como a Jesucristo, el 
Espíritu nos ha ungido para sanar los corazones desgarrados, para alentar a los afligidos, para acompañar 
a quienes se encuentran solos, para animar a los decaídos, para evangelizar a los pobres. Es imposible 
responder a esa vocación y realizar esa misión si no estamos poseídos por la esperanza. Juntamente con la 
alegría y con la misericordia, la esperanza tiene que ser, por tanto, distintivo de nuestra vida creyente y 
vicenciana. 
 
 Les decía Francisco a los trabajadores del Vaticano que la mirada de María y de José al niño re-
cién nacido hizo surgir la sonrisa en los labios de Jesús, y esto llenó de alegría el corazón de los dos jóve-
nes esposos. ñJes¼s es la sonrisa de Dios, porque vino a darnos el amor del Padreò. Por eso, junto al pe-
sebre, también cada uno de nosotros puede revivir aquella experiencia de María y de José y recibir la son-
risa de Jesús. El deseo del Papa para todos en Navidad es que nos dejemos sorprender por la sonrisa de 
Dios y que la llevemos a nuestros seres queridos, a nuestras comunidades, a los enfermos, a los empobre-
cidos, a todos aquellos que necesitan una razón para la esperanza. En la sonrisa de Jesús, que expresa cer-
canía, ternura, alegría, simpatía, amor, tenemos precisamente razones para esperar, creer y amar. 
 
 ¡Feliz Navidad a todos! Eguberri on! ¡Y que el Nuevo Año 2021 venga cargado de salud, ilusión 
y ánimo misionero! 
 
 Con mis mejores deseos, quedo affmo en Cristo y en San Vicente. 
 

                                                                              
    

        S. Azc§rate Gorri, C.M. 
                   Visitador 



 

 

  

A los misioneros de la Provincia 
 

Zaragoza, 3 de Diciembre de 2020 
 

 Queridos misioneros: 
 
 La gracia y la paz de Jesucristo, el Señor, esté siempre con nosotros. 
 
 Mi saludo cordial en este día de la fiesta de San Francisco Javier, patrono de las misiones y figura 
popular y entrañable, que nos evoca tanto ardor misionero y tanta disponibilidad para llevar el Evangelio 
hasta el último rincón de la Tierra. 
 
 Os escribo en relación con la tanda de Ejercicios Espirituales que teníamos programada en Quinta 
Julieta para los días 1 a 5 de Febrero del a¶o pr·ximo. En la sesión del Consejo Provincial del pasado mar-
tes, analizamos la actual situación de pandemia y la perspectiva que se prevé para las fechas indicadas. La 
prudencia y el cuidado que hemos de procurar ante la realidad actual llevaron al Consejo a aprobar la can-
celaci·n de esa tanda provincial. 
 
 En este contexto, el Consejo quiere recordar el texto de nuestras Constituciones que establece que 
ñharemos fielmente los Ejercicios Espirituales una vez al a¶oò (47&2) Nuestras Normas Provinciales 
abundan en ese mismo requerimiento cuando afirman que ñdedicaremos anualmente cinco d²as a una pro-
fundizaci·n de la vida espiritual, personal y comunitaria, mediante los Ejercicios Espiritualesò (Nº 21). Es 
elemental que asumamos estas disposiciones; y no por lo que puedan tener de normativo, sino desde la ne-
cesidad sentida de revisar periódicamente con serenidad nuestra vida ante el Señor para ahondar en su lla-
mada, revisar la fidelidad y hondura de nuestra respuesta y abrirnos a su gracia con el fin de seguir crecien-
do en nuestra vocación y misión. 
 
 Nuestras Normas nos recuerdan que puede ser variada la forma de hacer los Ejercicios. Este año 
tenemos más clara esa posibilidad. Algunos recordarán cómo antaño solían hacerse en la propia comuni-
dad. Puede ser esa una de las formas. Y se puede contar, al menos hasta ahora, con la oportunidad de prac-
ticar los Ejercicios en alguna de las tandas de la Provincia hermana de San Vicente de Paúl-España: Sala-
manca (14 a 20 de Febrero), Barcelona (7 a 13 de Marzo) y Ávila (11 a 17 de Abril). Quienes opten por 
esta modalidad, que se dirijan, por favor, a la secretaría de esa Provincia, cuyo e-mail está en el Catálogo 
General (svpsec@cmglobal.org) Si hubiera algún cambio en estas tandas señaladas, lo comunicaríamos a 
las casas. 
 
 ¡Que el jugoso tiempo de Adviento recién comenzado avive en todos nosotros la esperanza cristiana 
y prepare nuestros corazones para una celebración de la Navidad llena de gozo, de fe y de fraternidad! 
 
 Con mis mejores deseos, quedo affmo en Cristo y en San Vicente. 

 
          

S. Azc§rate Gorri, C.M. 
                                Visitador 

mailto:svpsec@cmglobal.org


 

 

  

 Marian Herrero y Daniel del Pino ofrecen hoy un concierto  que incluye una 
obra del impulsor del Conservatorio de Teruel 

ZARAGOZA.  
 
El Ciclo de Cámara que organi-
zan conjuntamente el Auditorio 
de Zaragoza y la Sociedad Filar-
mónica de Zaragoza ofrece hoy 
un concierto a cargo de Marian 
Herrero (viola) y Daniel del Pino 
(piano). El programa propone un 
recorrido que abarca casi 300 
años de música compuesta para 
viola y piano y que incluye el es-
treno de una obra de Jesús María 
Muneta, compositor y musicólogo 
impulsor y director, hasta su jubi-
lación, del Conservatorio de Te-
ruel. 
 
 El concierto se iniciará 
con la ñSonata para viola y piano 
en Sol m, BWV 1029ò original-
mente escrita por Bach para viola 
de gamba  y  clave.  Proseguirá  
con  la 'Rapsodia española' de 
Liszt. Escrita solo para piano por 
el compositor, la obra combina la 
folia y· la jota aragonesa. Le se-
guirán las sonatas de Hindemith y 
Clarke que, aunque escritas en el 
mismo año, representan  dos esté-
ticas muy diferenciadas: el len-
guaje el germánico más austero y 
moderno de Hindemith y el ro-
manticismo y pequeñas incursio-

51/ CULTURA&OCIO 

EL AUDITORIO DE ZARAGOZA ACOGE EL ESTRENO 

DE UNA COMPOSICIĎN DE JESĒS MARĊA MUNETA 

nes en el impresio-
nismo de Clarke. 
 
 El concierto también 
contará con el citado estreno de 
una obra de reciente composi-
ción de Jesús María Muneta 
(Larraga, Navarra, 1939), sacer-
dote paúl, que cumplirá este mes 
81 años y que sigue trabajando 
en nuevas composiciones. Mu-
neta creó en 1976 las bases de lo 
que hoy es el Conservatorio Pro-
fesional de Ternel y entre sus 
obras destacan las opus com-
puestas, alrededor de 900; entre 
ellas 12 sinfonías o poemas sin-
fónicos, 25 cuartetos, un cente-
nar de piezas para conjuntos ins-
trumentales, numerosas obras de 
concierto para órgano y piano, 

40 publicaciones resultantes de su 
investigación en los archivos mu-
sicales de Albarracin, Alcañiz y la 
Colegiata de Alquézar, una veinte-
na de obras para el grupo Brillant 
Magnus; 18 tomos de órgano litúr-
gico, con un promedio de 59 obras 
cada uno; obras corales, más de 30 
misas ('Misa aragonesa', con 
acompañamiento de órgano), más 
de un centenar de villancicos y 
varias grabaciones musicales en 
vinilo y cedé. 
 

Heraldo de  Arag·n 
(Cultura y ocio, p. 52) 

10/12/2020 



 

 

  

El boom de las residencias  
privadas en Navarra 

 

 

La Milagrosa 

DomusVi 

 

(157 plazas) 

 
 
 
 

 Otro edificio cuyas obras avanzan a buen ritmo es el centro residencial junto a la iglesia de los 
Padres Paules en la Milagrosa, con entrada por la calle Gayarre. Será gestionada por la empresa Do-
musVi y tendrá capacidad para 157 plazas. La superficie de la residencia (junto a la calle Gayarre) ten-
drá una superficie construida de más de 8.500 metros cuadrados que se sumará a los 6.500 m2 ya edifi-
cados, junto a la iglesia, la residencia de sacerdotes y un edificio escolar. 
 
 La multinacional DomusVi, uno de los líderes del sector en Europa, gestiona 24.675 plazas en 
198 residencias de ancianos y de atención diurna en el Estado. Detrás de la matriz española hay un hol-
ding desde el cual el grupo controla más de cincuenta empresas, repartidas por España y el extranjero. 
Integra otros grupos (Geriatros y SARquavitae) y está participada por varios fondos de inversión ingle-
ses y franceses. En Navarra controla tres centros en Cordovilla, Tudela y Estella. 
 

 Ana Ibarra ï Pamplona 
13-12-2020 

 
    (https://www.noticiasdenavarra.com/navarra/

comarcapamplona/2020/12/13/boom residencias-privadas-navarra/1103074.html) 



 

 

  

 Presidido por el P. Visitador, se celebró sesión del Consejo Provincial el pasado 1 de Diciembre. 
Estuvieron todos los consejeros excepto el P. Javier Barrera, por problemas con el viaje. El Ecónomo Pro-
vincial asistió para los temas económicos. Destacamos los siguientes temas tratados: 
 

¶ Barakaldo: Se aprueba la rehabilitación de las dos fachadas con problema de desprendimien-
tos. Se pide, además, que se estudie la posible rehabilitación de la fachada de la comunidad que da al 
patio del Colegio. 

 

¶ Honduras: Se recibe información y se comentan los efectos del huracán sobre la comunidad y 
las obras provinciales. 

 

¶ Honduras: Se estudia el borrador del Estatuto de funcionamiento del Administrador del Fondo 
de Acción Social y Evangelización y se aprueba enviarlo a la comunidad para que lo estudien tam-
bién allí y hagan sus aportaciones antes de su aprobación definitiva. 

 

¶ Provincia de Colombia: Se aprueba el Convenio de colaboración para el trabajo de un misione-
ro de aquella Provincia en esta de Zaragoza. 

 

¶ Albacete: Se desestima la oferta de una finca a la Congregación para el servicio de los pobres. 
No se ven condiciones reales de poder cumplir con los compromisos. 

 

¶ Ratio Formationis de la Congregaci·n: Se concreta la respuesta a enviar a Roma de la revisión 
propuesta por el P. General. 

 

¶ Ejercicios Espirituales en Quinta Julieta: Dada la evolución de la pandemia, se suspende la tan-
da programada para la primera semana de Febrero.  

 

¶ Proyectos Comunitarios: Se aprueban los Proyectos 2020-2021 de las comunidades de  Albacete, 
Cartagena, La Laguna, La Orotava, Madrid, Pamplona-Iglesia, Pamplona-Residencia y Teruel. 

 

¶ P. Marino Marco: Se formaliza su destino a Pamplona-Residencia. 
 

¶ Misioneros del Camer¼n y Nigeria: Se informa de la presencia ya en las comunidades corres-
pondientes de los misioneros de Camerún y Nigeria: P. Blaise Mbouapegnigni en Las Palmas, P. Guy 
Merlin Eboué en La Laguna y P. Ambrose Umetietie en Madrid. 

 

¶ Cincuentenario de la Provincia: Informa el P. Visitador de las celebraciones realizadas en dis-
tintas comunidades de la Provincia. 

 

PRčXIMO CONSEJO: DĉA 19 DE ENERO DE 2021 

   
  

  



 

 

  

 
 En Albacete, la Milagrosa tiene mucho renombre. 
La tradición nos llevaba a la parroquia de la Sagrada Fa-
milia donde se celebraban cuatro eucaristías diarias con 
gran afluencia de personas durante la famosa novena a la 
Virgen. Del mismo modo, se celebraban triduos en la pa-
rroquia del Buen Pastor, en el Colegio de M. Inmaculada, 
en el barrio de las Seiscientas y en la residencia san Vi-
cente de Paúl.  
 
 Este año la Novena de la Milagrosa se ha vivido 
casi de manera silenciosa, como vivió santa Catalina La-
bouré, aquella que recibió el mensaje mariano de la Me-
dalla. Y ha sido casi porque si que la hemos tenido pre-
sente en las diferentes eucaristías que cada miembro de la 
comunidad ha celebrado en las capellanías y en las parro-
quias.  
 
 De hecho, en san Vicente de Paúl se realizó una 
novena con una humilde representación de los grupos vi-
cencianos de la capital albaceteña. A su vez, en la Iglesia 
de la Milagrosa se rezó un rosario en honor a nuestra ad-
vocación mariana y se celebró la eucaristía el 27 de no-
viembre con un grupo reducido de asistentes y con tras-
misión online de la misma. 
 
 Este 2020 es la pandemia la que replantea los pro-
gramas pastorales, sin embargo, es María, la nuestra, la 
Milagrosa la que nos guía en el camino de seguimiento de 
su Hijo, el Evangelizador de los Pobres.  
 

Josico Ca¶avate, C.M. 

òEn Albacete,  

la Milagrosa  
tiene mucho  
renombreó 



 

 

  

 
 
 
 
 ñMar²a, mujer de la Pascuaò. Este es el título que hemos escogi-
do la Comunidad Misionera de los PP. Paúles de Pamplona para la Nove-
na de la Milagrosa de este año. 
 

 Decía San Agustín que ñvivir el tiempo de Pascua consistir²a 
sencillamente en imitar con prontitud las virtudes de Mar²aò. Imitar a 
María supondría unirnos más a Jesús porque él se complace al ver que en 
nosotros hay algo de su madre. Jesús nunca nos daría como modelo a imi-
tar a alguien que nos apartara de él, así que si nos dio a la Santísima Vir-
gen fue porque ciertamente en Ella encontramos a alguien que se ofreció a 
la causa del amor, que resistió el dolor de ver morir a su propio Hijo en la 
Cruz y que, ante todo, respondió generosamente a la voluntad del Padre. 
 

 Sin duda el coronavirus ha trastocado nuestras vidas y ha condicio-
nado el tema y la redacción de la novena de este año 2020. Imitar a la Vir-
gen, la mujer de la Pascua debería llevarnos a todos a tener paz y confian-
za en el Señor y a fortalecer nuestra esperanza en ñeste tiempo de pruebaò. 
Este será el objetivo de los diversos temas que desarrollaremos de la mano 
de María, profesora de Sagrada Escritura en la Pontificia facultad de Cien-
cias de la educación ñAuxiliumò, en Roma, apoyados en su librito: 
ñMagnificat. El canto de María de Nazaretò. 
 

 El Papa Francisco en su Encíclica, Fratelli Tutti, destaca la figura de la Virgen María: "Ella recibi· ante 
la Cruz esta maternidad universal (Jn 19,26) é Ella, con el poder del Resucitado, quiere crear un mundo 
nuevo, donde todos seamos hermanos, donde haya lugar para cada descartado de nuestras sociedades, 
donde resplandezcan la justicia y la paz" (278).  
 

 ñLa pandemia que padecemos y sus consecuencias sociales y econ·micas nos interpelan profunda-
mente. Este escenario requiere una serena reflexi·n a la luz del misterio pascual de Cristo que ilumine las 
sendas por las que caminar. Necesitamos la luz de la esperanza que nos ayude a afrontar los desaf²os pre-
sentesò. (Bienaventuranzas en tiempos de pandemia Ante la crisis sanitaria, económica y social a causa de la 
COVID19. Obispos de Navarra y País Vasco). 
 

 ñQuisi®ramos volver los ojos a Mar²a. Ella acept· la misi·n que Dios le confi·. Su vida fue amor 
que se transforma en servicio: a su prima Isabel, a los esposos en las bodas de Can§, en el acompa¶a-
miento a su Hijo a lo largo de su misi·n, en el consuelo a los pies de la Cruz, en la acogida del Cuerpo 
santo crucificado de Jes¼s y junto a los ap·stoles en la espera gozosa del Esp²ritu Santo el d²a de Pente-
cost®s. Los disc²pulos aprendieron de Ella la fisionom²a de la verdadera y gran esperanza en el duro y 
desconcertante trance de la Pasi·n. Tambi®n ahora es fuente de nuestra esperanza porque est§ atenta a 
nuestras necesidades para presentarlas a su Hijo en estos dif²ciles momentosò (Ibidem). 
 

 Imitar a María no nos llevará como destino final a Ella misma sino a Dios. Ella es vía que conduce a 
Cristo. Es la ñencaminadoraò de Cristo. María es puente y no isla, camino y no meta, mediadora y no centro, 
intercesora y no centralizadora. ñSi al contemplar, rezar y bendecir a la Virgen, no nos acercamos m§s a 
Cristo y nos encontramos con ®l, no habremos entendido nadaò (San Juan Pablo II). 
 

 María es la mujer de la pascua, del anuncio y de la misión. ñToda su vida es un camino, una peregri-
naci·n de la feò (LG 58). Ella vivió con alegría, energía y prontitud aquel encargo de ir por el mundo haciendo 
discípulos del Señor.  
 

 La Novena será un momento privilegiado para fortalecer nuestra vida cristiana en la escuela de la Ma-
dre, peregrina de la fe. 
 

 Como siempre, recordaos que este material de la novena es sólo un subsidio litúrgico que debe ser tra-
bajado y adaptado en cada comunidad cristiana. Nos ayudará en la celebración litúrgica y en el seguimiento de 
Jesucristo, a imitación de María. 
 

Luis Miguel Medina, C.M. 



 

 

  

  

 

 

 

 Todos los años, en el mes de no-

viembre, se celebra la Novena de la Virgen 

Milagrosa como tiempo fuerte de evangeli-

zación, para Pamplona y su comarca. 

 

 Este año la pandemia del ñcovid19ò ha impuesto restricciones (30% de aforo en las misas, distancia 

social, gel é), sin embargo, el coronavirus no ha podido con el fervor mariano de los navarros. Es mucha 

la devoción a la Milagrosa de los pamplonicas y, su en-

torno, como para dejarse vencer por contratiempos, aun-

que en este caso de alta envergadura,  

 

 La impronta imborrable de la novena es el fruto 

maduro de innumerables celebraciones en honor de la 

Virgen Milagrosa desde una liturgia cuidada y celebrada 

con esmero. La dinámica es siempre la misma, pero reno-

vada, combinación de textos bíblicos y litúrgicos, recogi-

dos en un cuaderno, preparado con celo y de gran difu-

sión.  
 

 El tema elegido para este año ha sido, ñMaría, mujer de la Pascuaò. La línea homilética se ha ceñido 

al fin propuesto, es decir, hacer camino evangélico acompañando a María en su Pascua. El Misterio Pascual 

encierra, en cierto modo, todo el misterio cristiano. Los diversos temas están asociados y aplicados a la 

Pascua de María, de hecho, Ella, estuvo presente en los tres grandes Misterios: Encarnación, Cruz y Pente-

costés. 

 Al hacer balance de la Novena de este año, damos gracias a Dios:  
 

¶ Por los que han podido participar en ella.  
 

¶ Por aquellos que queriendo no han podido venir por diversas razones, mu-

chas relacionadas con el coronavirus, y a la que se han unido a ella desde la 

oración personal o familiar. 
 

¶ Por aquellos que nos han encomenda-

do a sus enfermos, muchos con Covid19 

y que, algunos se han curado, y otros 

han partido a la Jerusalén celeste, como 

nuestro querido, Don Francisco Sanz, 

larragués y bienhechor de nuestra Igle-

sia.  

 



 

 

  

¶ Gracias también a nuestro Equipo de 

Pastoral que ha estado en todo momento 

a disposición de la Comunidad de los 

Padres y de los fieles, desde su cálida 

acogida, para que todo transcurriera sin 

problemas. 
 

¶ Gracias a todos nuestros fieles que, con paciencia, compresión 

y buena cara, han facilitado el servicio pastoral y que, en mu-

chos momentos, con buen temple, han aceptado no poder estar 

en la eucaristía por tener el aforo completo y la han seguido 

desde el umbral de la Iglesia. 
 

¶ Gracias a nuestro Arzobispo, Don Francisco Pérez, que culmi-

nó la novena invitándonos a la imitación y propagación del 

mensaje de la Medalla Milagrosa, como Maestra del Evange-

lio. 
 

 Concluyo la crónica haciendo esta observación: no han sido 

este año miles las personas que han pasado por nuestro Templo, co-

mo es obvio, miles las medallas, calendarios y estampas repartidas, 

miles las comuniones é pero lo más importante es que, esta Virgen nuestra y en esta ciudad de Pamplona, 

sigue llegando y tocando los corazones de muchas personas y familias, y esa es la mejor Gracia que recibi-

mos anualmente en cada novena.  

 ñOh Mar²a, mujer de la Pascua, vela sobre este mundo nuestro, en este tiempo dif²cil y de prueba. 

As²stenos y haz que caminemos seguros hacia la patria celesteò. 

 Mart²n Burguete C.M.  

 



 

 

  

 
 
 Ya han transcurrido 190 años desde aquel 27 de noviembre, en el 
que la Santísima Virgen quiso encontrarse con la joven Hija de la Cari-
dad Catalina Labouré en la capilla de la Casa Madre de París. Tan rápida-
mente fue extendiéndose la devoción a la Medalla encargada por la Vir-
gen a la hoy Santa que, para comienzos del siglo XX en la ciudad de Te-
ruel, ya consta cómo los fieles celebraban, junto a los misioneros paúles e 
hijas de la caridad de entonces, días y actos especiales en torno a la Vir-
gen y su milagroso regalo. Y como continuadores de esa historia de reli-
giosidad popular profunda, también este año 2020 hemos querido cele-
brarlo con la Novena en su honor.  
 

 Dada la situación por la pandemia, sabíamos que las eucaristías 
iban a ser muy distintas a años anteriores; dudábamos si dos celebracio-

nes diarias y tres el domingo, serían las convenientes dado el aforo permitido en nuestro templo parroquial, 
equivalente al 25 %, de 100 personas. Pero, como si María hubiera ido llamando a los que realmente querían 
estar, todos los días mantuvimos esa cantidad aproximada (algo menos por las tardes, excepto el último día) y 
con todas las medidas de bioseguridad necesarias. 
 

 Siguiendo el hermoso recorrido que, como ya es tradición y agradecemos, nos ha preparado la comuni-
dad de la Iglesia de La Milagrosa de Pamplona, el día 19 iniciamos la Novena; presidida por las mañanas por el 
P. Jesús Mari Agües y por las tardes por el párroco P. Felipe. Y todo el novenario armonizado al órgano por el 
infatigable P. Muneta.  
 

 Acompañados de María, como mujer de la Pascua, hemos ido recorriendo los escenarios propuestos en: 
Nazaret, Ain Karim, Belén, templo de Jerusalén, Caná, camino del Calvario, el Cenáculo y hasta la Eterni-
dadé, desde donde nos sigue regalando su Medalla para fortalecer nuestra esperanza en este tiempo de prueba 
que ha provocado, a todos los niveles, el Covid-19.  
 

 Y así llegamos a la jornada solemne de la Virgen Inmaculada de la Sagrada Medalla, en la que, a pesar 
de la lluvia y el tiempo desapacible, nos encontramos como familia Vicenciana, compartiendo con las Hijas de 
la Caridad de Teruel que fueron las encargadas de preparar y distribuir las medallas a todos los presentes. 
 

 La Novena también reafirma cada año el puente de fraternidad con nuestra misión en Puerto Cortés y 
Cuyamel. Pero en esta ocasión, los efectos devasta-
dores del huracán Eta y de la tormenta tropical Iota, 
especialmente violentos en la costa Norte de Hon-
duras donde se encuentra nuestra presencia vicen-
ciana, han hecho que la oración y la solidaridad 
sean más persistentes. Aquí recordamos las cuentas 
bancarias para que nuestros lectores puedan hacer 
sus depósitos, sin olvidar señalar como destinata-
rios: Paúles Puerto Cortés.  
 

 Cuenta PADRES PAÚLES ZARAGOZA: 
CaixaBank ES59 2100 2345 2402 0008 2008 
 

 Cuenta ONG VICENCIANA COVIDE-
AMVE: Banco Santander ES55 0075 7007 8906 
0688 6830 
 

 áOh Mar²a sin pecado concebida, ruega 
por los miles de damnificados en Honduras y 
por todos nosotros, que recurrimos a Ti! 
 

 
Mikel Sagastagoitia, C.M. 



 

 

  

 El pasado 5 de diciembre tuvo lugar la 
clausura del Seminario Interno ñSan Juan Gabriel 
Perboyreò en la aldea del Aguacate, ciudad de 
Guatemala. Seis jóvenes misioneros, de distintas 
provincias, concluyeron el Seminario Interno des-
pués de 11 meses un tanto atípicos. Un tiempo 
marcado por las restricciones impuestas por la 
pandemia, que obligó a que el seminario fuera 
ñmás internoò de lo esperado, o, como decía al-
guno de los jóvenes, un seminario ña la antiguaò. 
Pero el tiempo fue bien aprovechado y la coyuntu-
ra permitió dedicarse con más ahínco al estudio, la 
lectura, la reflexión personal, la oración y la con-
vivencia.  
 
 Los jóvenes provenían de tres provincias distintas: México, región de Panamá (provincia de Filadelfia) 
y Honduras (provincia de Zaragoza). Ellos son Sergio, Jeremy, Guillermo, Rogelio, Juan Carlos y José Pedro. 

Fueron acompañados en este año de formación por el padre Emmet Nolan, de la pro-
vincia de Filadelfia, director del Seminario Interno en estos últimos dos años.  

 
 La eucaristía de clausura fue sobria, sin apenas invitados, por las 
circunstancias, pero muy sentida. Acompañaron dos padres de la provin-
cia de América Central, entre ellos el visitador, padre Rafael Presidente, 
que tanto ha apoyado el Seminario Interno en todo momento, y una hija 
de la caridad. De nuestra provincia pudimos asistir Fernando López Ra-
jadel y el padre Iván Juarros. Para el resto de interesados la misa se 
transmitió por facebook. 

 
 El domingo 6 llegaba el momento de despedirse y dejar la casa del 
Seminario. Los jóvenes misioneros mostraban sentimientos encontrados, 

alegría y nostalgia al mismo tiempo. En palabras del padre Emmet, ñestos jóve-
nes son personas nuevas, Cristo ha tocado su vida y los ha transformadoò. Se 
percibía en ellos el deseo entusiasmado de seguir adelante en el camino de la 
vocación y dar lo mejor de sí para la evangelización de los más pobres. 

 
 Para otra ocasión queda lo que no se pudo realizar por causa de la 
emergencia sanitaria: la misión en Sayaché (zona indígena), la pastoral en 
las zonas marginales de Guatemala, la interacción y colaboración con la 
familia vicentina en Guatemala, y el viaje a Honduras para conocer y 
trabajar en las obras sociales de San Pedro Sula. La dimensión pastoral 
se ha visto muy limitada, pero esto ha sido un aliciente para desarrollar 
formas creativas de encuentro e interacción a través de las redes.  

 
 El Seminarista de nuestra Provincia, José Pedro, descansa estos días 
en la casa de Cuyamel, cercano a su familia, y se prepara para proseguir sus 
estudios de Filosofía y Teología. 

 
 Entre tanto las provincias de CLAPVI-NORTE planifican el futuro de la casa y del Seminario Interno 
interprovincial. Allí quedaron, por el momento, el perro Rex, la cabrita con su cabritillo y los conejos.  
 

Iv§n Juarros, C.M. 

 

 



 

 

  

 
 

 
 

 
 Esta misa es en acción de gracias por los por 64 años de sacerdo-
cio del P. Jesús Arrondo, por los 55 del P. Martín Burguete, por los 60  
del P. José Luis Argaña (que nos visitaba desde la casa de San Sebas-
tián) y por los 70 años de mi vocación. Por razones obvias, (porque no 
me corresponde a mí hablar en nombre de nadie), voy a hacer una pe-
queña reflexión desde mi propia experiencia.  
 

 El 7 de septiembre hizo 75 años que llegué a esta apostólica de 
Pamplona para comenzar los estudios del seminario menor. Aunque el sa-
cerdocio marca el tono de todo nuestro compromiso, la vocación empieza 

mucho antes. ¿Cuál es la fecha más significativa? ¿La entrada en la apostólica  
para comenzar los estudios? ¿La entrada en el seminario interno (el noviciado)? ¿La 

ordenación sacerdotal? Por razones jurídicas, la Iglesia ha decidido fijar la fecha de entrada en el seminario 
interno como la que marca derechos fundamentales. Pero todas ellas son parte de un único conjunto que me 
gustaría tener en cuenta hoy. 
 
 1.  El 7 de Septiembre de 1945: hace75 años que llegamos a esta casa, Gregorio Olangua (que está 
ahora en la enfermería de aquí de Pamplona) y yo. Aquí nos esperaban Jesús Martínez Sanjuán, Cándido 
Arrizurieta y Ángel Oyanguren que solo unos días más tarde se iría a Madrid, al noviciado, como le llamá-
bamos entonces. ¡Dios mío! Él ya había terminado los 5 años de la apostólica que iba a comenzar yo. A mí 
me parecía que había escalado un monte más alto que el Everest. 
 
 2. Para nosotros, eran tiempos de pantalón corto; tiempos de frío en las rodillas y de sabañones en 
las orejas y en las manos; tiempos de horas y horas de declinaciones latinas y de verbos con pretéritos y 
supinos; horas de matemáticas y de historia, de frontón y de fútbol. Eran tiempos de postguerra con estre-
checes, pero con grandes ilusiones por mejorar el mundo. 
 
 3. Eran tiempos de Oñativia que vivía aquí con nosotros y que estaba pintando los cuadros de esta 
Iglesia. En ella, al final, a la izquierda, en el cuadro de la muerte de San Vicente, dejó retratados a nuestros 
profesores: los Padres Alduán, Lanchetas, Osés, Carrasco, Jiménez, Bacaicoa, Paisán, Pampliega, Echeve-
rría, Peláez, Langarica, Larráinzar, el Hno. Chicano y el donado Enrique (ñOliteò).  
 
 4. También el día 7, pero 62 años atrás, Mons. Sanz, obispo emérito de Cuttack (en la India) me or-
denó sacerdote de la Congregación. 
 
 5.  Son muchos años. Al traerlos a la memoria, se agolpan los recuerdos y los sentimientos. Entre 
estos hay uno que sobresale por encima de los demás por la frecuencia con que se presenta y por la impor-
tancia que tiene: el agradecimiento. Es el sentimiento que me gustaría resaltar hoy: 
 

- Agradecimiento a Dios. Sabemos que Él es el principio de todo: por tanto, agradecimiento a Él, 
especialmente por la vida y por la vocación. Él me dio la existencia y Él me llamó. 
 
- Agradecimiento a mis padres de los que se sirvió Dios para traerme a este mundo. Es justo reco-
nocer que me dieron no solo la vida sino también todo lo que ellos tenían. Lo hicieron lo mejor que 
pudieron y supieron. ¡Cuánta mejor persona sería yo ahora, si hubiese seguido todos sus consejos! 
De no haberlos seguido, ellos no tienen la culpa. Solamente la tengo yo. 

 



 

 

  

- Agradecimiento a la Congregación. Yo venía como un niño de 11 años, con lo aprendido en la 
escuela de Aibar; con pantalón corto, con mucho miedo y con muchas ganas de llegar a ser algo. 
Cuando uno comienza una vida, quiere y espera ser feliz. Yo lo he sido. Con altibajos evidentemen-
te. Pero si tuviese que empezar de nuevo, elegiría otra vez la Congregación de la Misión. 

 
 6. La Congregación no es un pensamiento, no es un ñente de razónò a los que tanto tiempo tuvimos 
que dedicar en los años de filosofía en Hortaleza. La Congregación son los compañeros con los que tengo 
que convivir. Ella y ellos me han facilitado una vida de comunidad que me ha aislado de muchos peligros 
y me ha facilitado cumplir la misión. Yo sé que muchas veces no la he cumplido. Por esos momentos, solo 
me queda pedir perdón. Y contar con la convicción de que Dios es infinitamente misericordioso. ¿Que mu-
chas veces he prometido cambiar para ser perfecto y que después no lo he sido? ¡¡¡Evidente!!! Pero aquí 
entra mi convicción. ¡Cómo se habrá reído Dios muchas veces conmigo! ñMíralo que creidillo, pensando 
ser perfectoò. Perfecto solamente es Dios. Y Dios que me ha hecho, sabe mejor que nadie lo limitado que 
soy. Pero tengo la convicción de que Él, que es infinitamente misericordioso, me ha perdonado todos los 
fallos; porque me ha hecho; porque me conoce; porque es mi padre. 
 
 7. Entre los trabajos que la Congregación me ha encomendado quiero resaltar dos por las satisfac-
ciones que me han producido: el trabajo con las Hijas de la Caridad en la Provincia de San Sebastián y el 
trabajo en parroquias.  
 
 Las Hijas de la Caridad me enseñaron lo que es atender al pobre  de verdad. En los libros, en los 
textos de San Vicente, yo aprendí la teoría. Las Hermanas me mostraron la realidad de lo que es cuidarles 
de veras. ¡Tantas y tantas Hermanas admirables dedicadas totalmente a cumplir el evangelio del Buen sa-
maritano y el evangelio del Juicio Final! 
 
 En las parroquias, sobre todo en el confesonario, he experimentado cómo personas que venían ago-
biadas por el sentimiento de culpa, salían esponjadas con la convicción de que Dios les había perdonado. 
 
 8. Hoy por tanto, solo quiero expresar dos sentimientos: gratitud y petición de perdón.  
 

—————— 
 

 Después de la Eucaristía, hubo un 
aperitivo y a las dos en punto, Pili nos pre-
paró una deliciosa comida, donde hubo can-
tos, recuerdos y chascarrillos relacionados 
con estos 75 años. Sea todo para la mayor 
gloria de Dios.  

 
Luis Moleres Leoz, C.M. 

 
 



 

 

  

 La primera semana de Diciembre ha estado plagada 
de efemérides en Pamplona: la fiesta trasladada de San Satur-
nino el lunes, la fiesta de San Francisco Javier el jueves y, pa-
ra remate, la celebración del Cincuentenario de la Provincia el 
viernes, día 4. 
 
 Comenzamos la fiesta con la concelebración de la Eu-
caristía, bajo la mirada de nuestra Madre, la Virgen Milagro-
sa, en la Misa de 11,30 de la Iglesia. Junto con el P. Visitador 
y la comunidad, un buen número de fieles quiso unirse a nues-
tra acción de gracias por el feliz acontecimiento provincial. El 
episodio de los ciegos en el Evangelio nos ayudó, además, a 
recordar los rasgos de nuestro compromiso misionero: actuar 
movidos por la compasión, suscitar la fe en los demás y com-
prometernos en el testimonio de Jesús. 
 
 La convivencia fraterna y alegre en la comida comple-
tó después nuestro ánimo festivo. Y fue ya a las cinco de la 
tarde cuando volvimos a reunirnos todos para compartir los 
recuerdos y la perspectiva futura desde el ñpowerò que se nos 
presentó. Resultó así una jornada muy vicenciana que fortale-
ció nuestra identidad y potenció nuestra pertenencia a la Con-
gregación desde la convicción de que merece la pena ser mi-
sionero paúl. 
 
 El sábado, día 5, el P. Visitador celebró la Eucaristía 
con los misioneros de la Residencia, a los que animó a ser par-
tícipes también de esta celebración provincial y a dar gracias al 
Señor por cuanto de Él han recibido. Al final de la Misa, entre-
gó al P. Baltasar Indurain la felicitación del P. General por sus 
60 años de ordenación sacerdotal. El frío se hacía sentir en el 
exterior y la nieve amenazaba con dejarse caer sobre Pamplo-
na. Dentro, sin embargo, todos sentíamos el calor de la frater-
nidad y de la fiesta. 
   

   
  

Comunidades de Pamplona 



 

 

  

  
 Veníamos viendo en la Web provincial cómo se iba sucediendo la celebración de nuestro Cin-
cuentenario en cada una de las comunidades. Y comentábamos entre nosotros cuándo le tocaría el 
turno a la comunidad de Madrid. Nos tocó, por fin, el día 17 de Diciembre. La llegada del Visitador a 
nuestra casa el día anterior nos predispuso ya a celebrar el acontecimiento. 
 
 Las cosas transcurrieron el día 17 como veíamos era costumbre en cada una de las ocasiones 
anteriores. Así, reunida toda la comunidad en la Biblioteca, comenzamos comentando el pasado y la 
perspectiva futura de nuestra Provincia apoyados en el ñpowerò preparado al efecto. Fuimos así evo-
cando algunos momentos vividos y protagonizados por nosotros. Y nos identificamos con el qué tene-
mos que hacer, cómo lo tenemos que hacer y con quién lo tenemos que hacer. Nos sirvió todo ello pa-
ra subrayar el corazón vicenciano de nuestra vocación y para alentar el dinamismo carismático de 
nuestra misión. 
 
 La Eucaristía concelebrada en la pequeña capilla expresó como ningún otro gesto nuestra ac-
ción de gracias por los cincuenta años vividos. El Evangelio del día, centrado en la genealogía de Jesu-
cristo según san Mateo, nos llevó a recordar nuestra propia genealogía como paúles, los misioneros 
que nos han precedido y que han ido abriendo camino delante de nosotros. Por todos ellos dábamos 
gracias a Dios a la vez que nos felicitábamos por compartir una vocación tan evangélica y eclesial. 
 
 Cerró la celebración la extraordinaria comida preparada por Mari Carmen. Cuidó con verdade-
ra mimo el sabor de cada plato y con ello contribuyó a realzar nuestra alegría y convivencia. Fue una 
hermosa jornada vivida en torno a estos primeros cincuenta años de nuestra Provincia. 

 
 Comunidad de Madrid 

  



 

 

  

  
 
 El municipio de Puerto Cortés esconde lugares de una singular belleza. Uno de ellos es La Sabana, 
una pequeña comunidad del sector mar a la que solo se puede llegar en lancha, pues no hay caminos o ca-
rreteras que la comuniquen con la ciudad. La comunidad se encuentra situada en la franja de tierra que 
existe entre los ríos Chamelecón y Ulúa, dos de los ríos más caudalosos del país; concretamente, junto a un 
brazo del Chamelecón. Es una zona de humedal que se alimenta con agua de lluvia y está conectada con el 
río Chamelecón, pero habitualmente el agua del río no penetra en esta parte, lo que hace que el agua se 
mantenga limpia y ajena a la contaminación del río. Allí viven cerca de 40 familias, dedicadas a la agricul-
tura, la ganadería y la pesca. Viven fundamentalmente de los productos de la tierra. Las casas están situa-
das junto al agua, y se desplazan de una parte a otra de la aldea en cayuco. Desde pequeños los niños se 
manejan en el agua como peces, y aprenden rápido a mantener el equilibrio y remar en los cayucos.  
 
 Es un lugar hermoso para visitar, y tranquilo para vivir, pero también es zona vulnerable en caso de 
tormentas e inundaciones. El desbordamiento de los ríos Ulúa y Chamelecón como efecto de las tormentas 
Eta y Iota provocó que las casas y todos los terrenos de la aldea quedaran totalmente anegadas por el agua. 
La situación fue difícil cuando subió el agua. La carretera que comunica el río con la ciudad quedó destrui-
da en varias partes, el muelle donde arriban las lanchas quedó inservible, y la única comunicación posible 
era por el mar, opción no exenta de riesgos por la bravura del mismo y, en ocasiones, inviable por los vien-
tos y las mareas. Las inundaciones superaron todas las expectativas, ni siquiera en el recordado huracán 
Mitch de 1998 el agua llegó a los niveles de estos días. Los que pudieron y tuvieron ocasión dejaron la al-
dea para ir a casa de familiares. Otros se desplazaron a un pequeño cerro, el cerro del Tigre, donde espera-
ron, durante varios días, en tiendas de campaña improvisadas, a que bajara el nivel del agua para poder re-
gresar a sus casas. En algún momento, la municipalidad tuvo que llevarles agua y víveres en helicóptero. 
La misma situación se repitió con los dos huracanes.  
 
 Cuando pudieron volver a sus casas, tuvieron que enfrentarse a la difícil tarea de reconstruir. El 
agua, el lodo y el viento habían dañado campos de cultivo, casas y pertenencias personales. Actualmente se 
necesitan colchones, ayuda en alimentación, agua, medicinas y semillas para volver a sembrar. Asimismo, 
la escuela perdió todo su material didáctico y mobiliario. 
 

 La comunidad vivió esta 
situación con mucha angustia y 
zozobra, pero ya están trabajan-
do duro en la reconstrucción.  

 
Iv§n Juarros, C.M. 
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 Mucho se está hablando y escribiendo sobre los efectos de la epidemia del 
covid-19 y la situación en que quedará el mundo. La experiencia puede ser el ca-
tón de la nueva existencia, y san Vicente de Paúl el maestro que nos enseñe a 
leerlo con aquella frase que expresó a los 62 años: ñTal es mi fe y tal es tambi®n 
mi experienciaò (II, 237); la experiencia que le daba haber encontrado la volun-
tad de Dios en los sucesos de la vida. Para él cada acontecimiento era un signo de 
la voluntad de Dios y un signo determinante cuando se refería a los pobres. La ex-
periencia le hizo ser siempre él mismo[1] en bien de los pobres. Construyó su vida 
espiritual sobre cimientos berulianos, pero la experiencia le decía que debía reformar-
la, teniendo a Jesucristo como modelo: ñSi se le pregunta a nuestro Se¶or àqu® has 

venido a hacer en la tierra? Responder§, a asistir a los pobres. àQu® otra cosa? Asistir 
a los pobresò (XI, 34). Las gentes a las que se dirige san Vicente son campesinos, enfermos, refugiados que 
huyen de la guerra, y hoy son contagiados del virus y migrantes que huyen del hambre y también de la guerra. 
Con la diferencia de que en los pobres de hoy no abunda la religión, y en los pobres que rodeaban a san Vicente 
estaba ñla verdadera religi·nò (XI, 462). Se lo decía la experiencia. 
 

 En el Círculo de Mme. Acarie descubrió que para asistir a los pobres hay que ñrevestirse del Espíritu de 
Jesucristoò, como aseguraba Bérulle, pero su experiencia le añadió ñconforme a la voluntad de Diosò y lo retra-
tó en una frase que escribió a santa Luisa de Marillac, tomada de la tercera parte de la Regla de Perfección de 
Benito de Canfield: ñáQu® grandes tesoros hay ocultos en la divina Providencia y c·mo honran a Nuestro 
Se¶or los que la siguen y no se adelantan a ella!ò (I, 131s). Porque la experiencia le decía que al hacer las 
cosas de Dios, él hará las nuestras, si las tomamos como son en Dios y no como a nosotros nos parecen (VII, 
331; XI, 436). Pasada esta epidemia tendremos que revisar muchas cosas, apoyados en la experiencia de lo ya 
vivido. Una de ellas son las relaciones entre misioneros e Hijas de la Caridad. 
 

 Vicente de Paúl en los comienzos era reacio a que los misioneros se relacionasen con las Hijas de 1a 
Caridad, pero al final de su vida la experiencia le llevó a asumir la postura de la señorita Le Gras, y a exponer 
argumentos a los misioneros para convencerlos de que la ayuda espiritual a las Hijas de la Caridad es uno de los 
fines de la Congregación (XI, 392s). Sin titubeos le expone al P. de la Fosse en febrero de 1660 que su expe-
riencia le dice que ñlas Hijas de la Caridad entraron en el orden de la Providencia como un medio que 
Dios nos da para hacer con sus manos lo que no podr²amos hacer con las nuestras en la asistencia corpo-
ral a los pobres enfermos y decirles con sus labios algunas frases de instrucci·n y consuelo para la salva-
ci·né Estas Hermanas se dedican como nosotros a la salvaci·n y cuidado del pr·jimo; y si dijese que con 
nosotros, no dir²a nada contrario al evangelioò (VIII, 227). Días antes había escrito al P. Dehorgny que era 
obligación del P. Cuissot, ñcomo superior de los misioneros, tener de esas Hermanas el mismo cuidado que 
tiene de los seminaristas, y que los que las instruyen, confiesan y dirigen, lo hagan seg¼n sus consejos y no 
independientes de ®lò (VIII, 220). Era un reflejo del interés que ponía santa Luisa por hacer una sola institu-
ción con dos cuerpos, uno de misioneros y otro de sirvientas. Fue un sueño, pues no la acompañó el éxito mien-
tras vivió ni tampoco después de muerta. Parece que nadie aceptaba sus deseos por atrevidos o proféticamente 
prematuros. Su visión pudo cambiar nuestra histórica. 
 

 La experiencia nos dice que nos preocupemos de inculturizarnos sin contraer el virus, pero hemos igno-
rado que, ante la impotencia humana contra un virus, la gente busca a Dios, porque lo demás lo encuentra en la 
sociedad, lo que busca que le demos nosotros es a Dios. Acaso no se acercan los jóvenes, porque queremos dar-
les lo que ya encuentran en la calle y ellos nos piden que les demos la vida espiritual que llevamos en nuestro 
interior. San Vicente lo sabía por experiencia y nos encarga: ñBuscad, buscad, esto dice preocupaci·n, esto 
dice acci·n. Buscad a Dios en vosotros, ya que san Agust²n confiesa que, mientras lo andaba buscando 
fuera de ®l, no pudo encontrarlo; buscadlo en vuestra alma, como en su morada predilecta; es en el fondo 
donde sus servidores, que procuran practicar todas las virtudes, las establecen. Se necesita la vida inte-
rior, hay que procurarla; si falta, falta todoò (XI, 429). 

Benito Mart²nez, CM. 
 

(https://famvin.org/es/2020/12/20/la-experiencia-durante-la-epidemia/) 
 
Nota: 
[1]  Vincent Depaul, son expérience Spirituelle et la nôtre, (Par une commission fran­aise pour la pr®paration de lõAs-
semblée Générale de la C. M. de 1980, dactylographié) p. 54-55. 
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 Aunque la fecha exacta del nacimiento de Jesús no se encuentra registrada ni en el Antiguo Testamento ni 
el Nuevo, el 25 de diciembre aparece ya en el testimonio de Sexto Julio Africano en el año 221, coincidiendo con 
el solsticio del invierno en el hemisferio norte que celebraban los pueblos de la antigüedad como una fiesta.  
 

 San Lucas afirma que en el momento de la concepción de Juan el Bautista, Zacarías su padre, sacerdote del 
grupo de Abdías, oficiaba en el Templo de Jerusalén, y que  Jesús nació aproximadamente seis meses después de 
Juan. Contando los turnos desde el comienzo del año, al grupo de Abdías le correspondió servir a comienzos de ju-
nio. Siguiendo esta hipótesis, si los embarazos de Isabel y María fueron normales, Juan nació en marzo y Jesús en 
septiembre. Esta fecha sería compatible con la indicación de la Biblia,  según la cual la noche del nacimiento de Je-
sús los pastores cuidaban los rebaños al aire libre, lo cual difícilmente podría haber ocurrido en el frío diciembre. 
Asimismo, parece una imprudencia que el censo ordenado por César al tiempo del nacimiento del Hijo de Dios fuera 
en diciembre, época de intenso frío en Jerusalén. Por lo que el nacimiento de Jesús estaría entre septiembre y octu-
bre.    
 Sin embargo, como los turnos eran semanales, tal y como lo confirman los manuscritos del Mar Muerto, des-
cubiertos en Qumrán, cada grupo servía dos veces al año y nuevamente le correspondía al grupo de Abdías el turno a 
finales de septiembre.  Si se toma esta segunda fecha como punto de partida, Juan habría nacido a finales de junio y 
Jesús a finales de diciembre. Así, algunos de los primeros escritores cristianos, entre ellos san Juan Crisóstomo (347-
407), enseñaron que Zacarías recibió el mensaje del nacimiento de Juan en el día del Perdón, que llegaba en septiem-
bre u octubre. 
 

 Un tratado anónimo sobre solsticios y equinoccios afirma que «Nuestro Señor fue concebido el 25 de marzo, 
que también es el día de la Pasión del Señor, pues fue concebido el mismo día en que murió». Si fue concebido el 25 
de marzo, la celebración de su nacimiento se fijaría nueve meses después, es decir, el 25 de diciembre.  
 

 Los romanos celebraban el 25 de diciembre la fiesta del Nacimiento del Sol invicto. Para celebrarla cesaban 
todos los negocios y guerras, se intercambiaban regalos y liberaban temporalmente a sus esclavos. Tradiciones pare-
cidas a las actuales de Navidad, indicando que de esta fiesta se tomó la idea de poner el 25 de diciembre como fecha 
del nacimiento de Jesucristo. Para facilitar que los judíos y los romanos se convirtieran al cristianismo sin abandonar 
sus festividades, el cristianismo procuró que muchas fiestas cristianas coincidieran con las fiestas judías y paganas. 
Por ello, el papa Julio I pidió en el año 350 que el nacimiento de Cristo fuera celebrado el 25 de diciembre y el papa 
Liberio en 354 decretó este día como el nacimiento de Jesús en Belén. 
 

 La celebración de la Natividad en las vísperas del 25 de diciembre con la Misa del Gallo inicia en la Iglesia 
católica el llamado «tiempo de Navidad», que concluye con la fiesta del Bautismo de Jesús el domingo después de la 
epifanía. Las Fiestas Navideñas encierran tradiciones inolvidables para niños y mayores, empezando por 
la cena de Nochebuena del 24 de diciembre en honor al nacimiento de Cristo, dando ocasión para reunir a familiares 
y amigos. Sería maravilloso realizar un rezo todos juntos en honor al nacimiento de Jesús. 
 

 Es frecuente en algunas regiones o países la tradición de felicitar con la tarjeta de Navidad o Christmas y de 
que algún personaje, Santa Claus, Papá Noel o los Reyes de Oriente, visite a los niños para dejarles regalos bajo el 
árbol de Navidad. Pero el negocio está dando a la Navidad un carácter distinto al religioso, y con temas que poco o 
nada tienen que ver con la Natividad de Jesús. Así mismo, al ser celebrada la Navidad también por gente no creyen-
te, algunos utilizan la Navidad como festejos sin sentido religioso. Por este motivo, en muchos lugares hay una ten-
dencia creciente a recuperar el sentido religioso de la Navidad por medio de belenes, pesebres o nacimientos navide-
ños  que representan el nacimiento de Jesús, mediante una maqueta de Belén y sus alrededores, en la que las figuras 
principales son el establo, Jesús, María, José, los animales, los pastores, los tres »Reyes de Oriente» y una estrella 
con una estela, colocada sobre el pesebre, y todo en medio de villas navideñas o de pueblos en época de nieve. Según 
la tradi-ción san Francisco de Asís fue su inventor. Se cantan villancicos, canciones alusivos al nacimiento 

de Cristo. San Bonifacio, para facilitar la evangelización de Alemania, ideó un árbol de hoja pe-
renne, decorado con adornos, llamado Árbol de Navidad, que simboliza el amor de Dios. 

 

 Si la Navidad fue capaz de cristianizar el paganismo, que nosotros no 
paganicemos la Navidad o Natividad de Jesús. 

 
Benito Mart²nez, C.M. 

 

(https://famvin.org/es/2020/12/22/no-paganicemos-la-navidad/) 

 



 

 

  

DICIEMBRE 
 

  6 José Vega Herrera      84 años  

20 Javier Aguinaco Arrausi     74 años  

11 Cándido Arrizurieta Sabastibelza   92 años  

12 José Ramón Beristáin Izúsquiza    89 años  

17 Helios Cerro Dueñas      85 años  

19 Javier Irurtia Lizasoáin     84 años  

22 José Alberto Ramos Méndez    40 años  

27 Jesús Mª Muneta Mtnez. Morentín   81 años  

30 Jesús Arellano Hernández     73 años  

 

 

ENERO  
 

  2 José Fernández Riol      78 años  

  6 Baltasar Induráin Induráin     87 años  

  8 Ángel Aóiz González      87 años  

11 Julián Díaz Catalán      74 años  

17 Jesús Eguaras Monreal     75 años  

18 Ricardo Medina Hernández     68 años  

21 Felipe García Olmo      74 años  

21 Benito Martínez Betanzos     91 años  

26 Jesús Martínez San Juan     90 años  

   

 

 

 

 



 

 

  




